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Prólogo


Los Acuerdos de Paz firmados en Colombia no han sido una meta, sino el inicio de un camino para alejarse de décadas de conflicto armado. Su implementación, el paso del papel a la realidad, es un proceso complejo en el que las instituciones involucradas deben asumir, liderar e implementar cambios que toman tiempo y requieren gran cantidad de recursos.


Sin embargo, en este panorama macro, que exige paciencia y en ocasiones puede resultar desalentador, encontramos otras formas de construir paz en el país, más ágiles y más esperanzadoras. En este libro se presentan casos a nivel territorial que nos demuestran cómo la reconciliación se construye desde la base, y por ello me gustaría invitar a los lectores a ver, detrás de cada uno, a cientos de ciudadanos y ciudadanas que realmente están transformando el país desde un nivel micro. De hecho, algunos de estos ejemplos comenzaron a desarrollarse en las comunidades antes de la firma definitiva de los Acuerdos, demostrando que las personas podemos ir un paso por delante de las instituciones.


Estos modelos mentales de reconciliación y aprendizajes colectivos en la construcción de paz territorial no son sino la suma de miles de acciones individuales que se cristalizan en iniciativas comunitarias. Podríamos afirmar entonces que: si cambio yo, estoy cambiando mi comunidad; si cambio mi comunidad, estoy cambiando mi territorio, y si cambio mi territorio, estoy cambiando mi país. De esta manera, podrán interpretarse mejor las buenas prácticas recogidas en este libro.


Las consideraciones teóricas y jurídicas sobre la reconciliación, por su parte, servirán de marco para conocer de cerca las experiencias de la Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare (Santander), de la comunidad nasa de Toribío (Cauca), de los adultos mayores de Granada (Meta), de la Casa de la Memoria de Tumaco (Nariño) o de los propios excombatientes de las Farc.


Aunque es conveniente y justo afirmar que seguramente estos casos son solo una pequeña muestra de los centenares de iniciativas similares que deben estar ocurriendo en toda Colombia, es tarea de la academia rescatar, sistematizar y dar a conocer estos ejemplos de construcción de paz. En esta línea, la misión de la Universidad Santo Tomás nos invita a aportar soluciones a las problemáticas de la sociedad de manera ética, creativa y crítica, mientras que la visión nos habla de una “transformación social responsable, en un ambiente sustentable, de justicia y paz, en procura del bien común”, y este es el enfoque que encontrará en las siguientes páginas.


Aprovechando este espacio, me gustaría también compartir una breve reflexión disciplinar. Mucho se ha escrito sobre la sociología de la guerra y de la violencia, analizando sus causas y sus procesos. Esto es necesario, pero quizás también sea necesario recuperar epistemológicamente, metodológicamente y temáticamente la sociología de la paz como la otra cara de la moneda de la sociología del conflicto. Sin duda un gran reto al que este libro aporta un conocimiento valioso.


Por último, deseo que la lectura de estas experiencias significativas sea también el inicio de un camino que lleve a un mayor interés por visitar los territorios colombianos, conocer de primera mano estos proyectos, profundizar en los mismos y seguir identificando y valorando todas las iniciativas que le apuestan a un país reconciliado y en paz.


MIGUEL URRA CANALES


Decano de la Facultad de Sociología


Universidad Santo Tomás, Bogotá


2018






Introducción


El devenir histórico de Colombia ha resultado en la convocatoria de diferentes sectores a unirse para analizar, comprender y proyectar el escenario del posconflicto. No se trata de un encuentro de expertos, sino de quienes se han integrado en diferentes momentos con los procesos de diálogo, reconciliación y trabajo de base con las comunidades en distintas regiones. Este libro nace de esas mismas iniciativas, es el resultado de la construcción colectiva en un esfuerzo por visibilizar lo que se viene investigando en reconciliación, aprendizaje colectivo y construcción de paz en territorios históricamente azotados por la violencia y el conflicto armado.


La Universidad Santo Tomás creyó en el proyecto de investigación que hoy presenta frutos en torno a las prácticas y modelos mentales de reconciliación. Para esto, el equipo de trabajo escogió dos comunidades en particular: la Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare (ATCC), en el departamento de Santander, y el pueblo nasa de los resguardos de Toribío, San Francisco y Tacueyó, en el departamento del Cauca. Ambas comunidades han resistido en sus territorios, en distintas ocasiones, las diferentes manifestaciones de violencia que pretendieron expulsarlos, y en esas prácticas concretas han logrado mostrar su resistencia activa, un concepto que reconfigura las formas de permanecer en los territorios.




A partir de la apuesta investigativa del proyecto financiado por el Fondo de Investigación (Fodein) de la Universidad Santo Tomás, titulado Modelos mentales de reconciliación. Análisis comparado de la ATCC y el pueblo nasa de Toribío, surge la iniciativa de rastrear y dialogar con otros tipos de experiencias investigativas en torno a la reconfiguración social, la reconciliación y la construcción de paz territorial en otras latitudes. Quizás desde la inocencia del investigador no se pretendía algo más allá de lo que el tiempo propuesto permitiera; sin embargo, en esas pesquisas se activaron redes de trabajo con otros proyectos que también intentan visibilizar los procesos de resistencia en la defensa del territorio, un concepto que emerge constantemente y se conjuga con la identidad y el sentido de pertenencia.


Este documento se articuló entonces en tres partes, que a su vez se convierten en formas de expresar los ires y venires de las comunidades en torno a lo que hoy han logrado hacer de ellas mismas:


La primera obedece al marco investigativo inspirado en el proyecto Fodein 2017, resultado de jornadas de trabajo, discusiones, debates, desacuerdos y hasta reconciliaciones al interior del equipo que materializó la cuestión entre teoría y práctica frente a las prácticas territoriales en La India (Santander) y Toribío (Cauca). Identificar las relaciones intracomunitarias y su proyección en la reconciliación con los actores del conflicto en sus territorios era una tarea de difícil captura en términos metodológicos, pues cada una de las comunidades tenía dinámicas auténticas y originarias; como lo era también comprender las cosmovisiones de resistencias, aquellos modelos mentales que permitieron la relación con quienes pretendían despojarlos de lo que los constituía existentes, una especie de defensa ontológica de sí mismos, toda vez que defender el territorio para permanecer en él les daba sentido, existencia y memoria.


La segunda parte es uno de los aportes significativos para las discusiones permanentes en torno a la configuración social desde las categorías que emergieron del trabajo realizado, pues resultaba necesario comprender jurídica y conceptualmente las formas de mantenerse en el territorio por parte de las comunidades de paz, las comunidades indígenas y la prospectiva de esos modelos mentales en la defensa de sus lugares de origen. Así mismo, era pertinente aterrizar la propuesta conceptual a las realidades más concretas en las que se gestan esos procesos comunitarios. En ese sentido, se valida la resistencia y construcción de paz territorial desde un marco jurídico y conceptual contemporáneo.


La tercera parte es el resultado de las revisiones investigativas alrededor del carácter histórico de la ATCC, de la forma en la que lograron confrontar a los actores de violencia y sus impactos negativos en los territorios. Esto evidencia la prefiguración de las comunidades de paz en Colombia, las cuales se mantienen por estructuras reales y por saber responder a los retos del momento, y con ello nos enseñan que los procesos de base son sólidos cuando aparece la colectividad y que, como afirman, “no se trata de perder el miedo, sino de hacer con el miedo lo que es mejor para la comunidad”. Así mismo, se presenta la oportunidad para comprender otras formas de mantener la memoria e investigar en el campo de la búsqueda de las identidades, las restauraciones, las luchas originarias y el patrimonio cultural. Articular la investigación con apuestas de orden social que fueran capaces de mostrar que en el desarrollo de los procesos investigativos el profesional no podía extraerse de la realidad que conoce, sino que hace con eso un proceso que a largo aliento sea capaz de reconfigurar socialmente lo que se ha hecho o dejado de hacer en las relaciones institucionales, internacionales, locales y personales.


El resultado de la investigación no podía reducirse a los contextos, las teorías y las cifras, casi resultaba imperativo abrir la posibilidad para dialogar, para mostrar otros lugares comunes desde donde se pueda seguir construyendo. La experiencia con las comunidades arrojó un resultado claro: no hay que parar, ni rendirse, la construcción de paz es responsabilidad de todos y va más allá de la esperanza, llega hasta el compromiso de creer y sentirse uno con el otro. Este libro materializa la esperanza de este equipo, de esta forma de articular la investigación académica con las prácticas concretas en la construcción de paz.


Al final de cada capítulo se encuentra la ficha técnica de cada investigación como una forma de continuar tejiendo redes, de tender puentes a quien interese. Los perfiles de los colaboradores de esta obra se encuentran al terminar este documento como un homenaje a su comprometida labor con las comunidades en la construcción de paz territorial en Colombia. A todas las personas que hacen parte de este proyecto dedicamos las líneas de este libro con la esperanza de ver un país como el que soñaron nuestros antepasados, un país por el que los líderes y organizaciones sociales resisten, defienden y luchan a diario.






I. LA INVESTIGACIÓN ENTRE RESISTENCIAS Y RECONCILIACIONES
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Introducción


Este capítulo es resultado del proyecto de investigación: Modelos mentales de reconciliación y construcción de paz en Colombia. Un análisis de los procesos de aprendizaje colectivo del pueblo nasa (Toribío) y de la Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare (ATCC), dentro del cual se buscó analizar la manera en que las comunidades de paz configuran modelos mentales de reconciliación en comunidades indígenas y campesinas, a pesar de recibir retroalimentaciones violentas en medio del conflicto armado. Para ello, se elabora un estudio de casos a partir de las experiencias de resistencia pacífica del pueblo nasa (ubicado en el municipio de Toribío, Cauca) y de la Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare (del corregimiento de la La India, departamento de Santander). Siguiendo la perspectiva teórica del institucionalismo cognitivo, se plantea que las comunidades de paz en Colombia llevan a cabo estrategias para enfrentar la violencia derivada del conflicto armado interno, las cuales —si resultan exitosas— se estabilizan y permiten la conformación de modelos mentales de reconciliación, que contribuyen a la transformación de modelos mentales violentos y, por ende, a la construcción de paz en el posconflicto.


En la primera parte se abordan los fundamentos teóricos del modelo analítico que soporta la investigación; allí se articulan los supuestos del institucionalismo cognitivo con el concepto de reconciliación. En la segunda parte se realiza el análisis de los casos de las comunidades estudiadas. En la última parte se establecen las respectivas conclusiones.


Aportes del institucionalismo cognitivo al análisis de los modelos mentales de reconciliación


En términos generales, una institución es un conjunto relativamente perdurable de reglas y prácticas organizadas, que prescriben el comportamiento apropiado para actores específicos en situaciones específicas. Este conjunto de reglas y prácticas organizadas, que se encuentran inmersas en las estructuras simbólicas de los individuos, tienen por objeto orientar, explicar, justificar, restringir y legitimar los códigos de comportamiento (March y Olsen, 2006). En este sentido, el institucionalismo “connota un enfoque general para el estudio de las instituciones políticas; un conjunto de ideas teóricas e hipótesis concernientes a las relaciones entre las características institucionales y la agencia política, la actuación y el cambio” (p. 4).


Siguiendo a Losada y Casas (2010), existen múltiples alternativas analíticas dentro del institucionalismo: 1) el institucionalismo normativo, que hace énfasis en las normas de las instituciones como medios para comprender la naturaleza de las mismas y la forma en que estas moldean el comportamiento individual; 2) el institucionalismo de elección racional, que se focaliza en las decisiones que los individuos (racionales y estratégicos) toman con el fin de maximizar su utilidad; 3) el institucionalismo histórico, que se basa en la idea de que los comportamientos individuales y colectivos son el resultado de decisiones y acuerdos que se tomaron en el pasado; 4) el institucionalismo empírico, el cual se caracteriza por analizar la estructura formal del gobierno en tanto que esta determina la manera en que se toman decisiones políticas; 5) el institucionalismo internacional, que destaca la importancia de las instituciones como restricciones en el comportamiento de los Estados; 6) el institucionalismo social, que se centra en la estructuración de las relaciones sociedad-Estado; 7) el institucionalismo de redes, el cual —como su nombre lo indica— se centra en el estudio de las redes, principalmente informales, que surgen al interior de las organizaciones públicas y en la sociedad civil; 8) el institucionalismo constructivista, que analiza el papel que juega la construcción discursiva en el proceso de cambio social, y, finalmente, 9) el institucionalismo cognitivo, que exige tener en cuenta la dimensión cognitiva en el análisis del surgimiento y las consecuencias de las instituciones.


Particularmente, el institucionalismo cognitivo es una de las alternativas analíticas más novedosas dentro del neoinstitucionalismo; además, es una de las vertientes teóricas más potentes para comprender el surgimiento, las propiedades operativas y los efectos de las instituciones en los resultados económicos y políticos (Mantzavinos, North y Shariq, 2004). Para ello, “se enfatiza en la necesidad de entender a fondo cómo raciocinan y toman decisiones los humanos, tanto individual como colectivamente, porque ello condiciona su reacción frente a las instituciones” (Losada y Casas, 2010, p. 182).


De esta manera, el institucionalismo cognitivo ofrece al menos tres elementos analíticos para los propósitos de esta investigación: 1) el aprendizaje como elemento central para comprender la configuración y transformación del comportamiento humano; 2) el aprendizaje colectivo como proceso clave para explicar el cambio institucional (social, político, económico y organizacional), y 3) el surgimiento y vínculo entre instituciones formales e informales (Mantzavinos, North y Shariq, 2015).


Desde esta perspectiva, la mente es concebida como una estructura compleja que interpreta y clasifica las experiencias provenientes del entorno material, sociocultural y lingüístico. Estos procesos mentales son conceptualizados como modelos mentales, los cuales “evolucionan gradualmente durante nuestro proceso cognitivo para organizar nuestras percepciones y para mantener el rastro de nuestras memorias” (p. 15). Por consiguiente, el aprendizaje es la compleja modificación de modelos mentales con base en la retroalimentación recibida desde el entorno.


Los modelos mentales se pueden entender más claramente como estructuras cognitivas flexibles que ayudan a los seres humanos a resolver sus problemas. Dicho de otro modo, las respuestas a las situaciones problemáticas se constituyen en modelos mentales, capaces de predecir respuestas con base en una solución estructurada en la situación inicial y de acuerdo con la validación y retroalimentación del ambiente. Esto permite que el modelo mental se pueda rehacer, sofisticar o descartar (Mantzavinos, North y Shariq, 2015).


La construcción de modelos mentales no conduce inevitablemente a respuestas y soluciones apropiadas. Cuando la retroalimentación del entorno confirma un modelo mental, este se estabiliza de cierto modo; en sentido opuesto, la invalidación de un modelo mental por parte del ambiente impulsa al individuo a la configuración de soluciones creativas, que posteriormente se pueden configurar en nuevos modelos mentales (Mantzavinos, North y Shariq, 2015).


Un segundo aporte del institucionalismo cognitivo para los propósitos de nuestra investigación es el reconocimiento del aprendizaje colectivo como proceso que puede conllevar al cambio institucional, sea este social, político, económico u organizacional. Según Mantzavinos, North y Shariq (2015), el aprendizaje colectivo tiene dos dimensiones: una dimensión estática, en la que los individuos de un mismo entorno sociocultural se comunican entre sí con el fin de hallar soluciones compartidas a los problemas que se presentan en su entorno, dando lugar a la formación de modelos mentales compartidos que permiten una interpretación común de la realidad.




En la dimensión evolutiva, los autores sostienen que el aprendizaje colectivo puede evolucionar a través del tiempo; sin embargo, esta transformación depende del tamaño del grupo y, por ende, difiere al interior de las organizaciones y en la sociedad en general. El aprendizaje colectivo se da inicialmente al interior de las organizaciones mediante el intercambio de conocimientos, mientras que a nivel de la sociedad, “el proceso de evolución cultural implica el crecimiento y la transmisión de conocimiento en el tiempo” (p. 18).


Este proceso, sin ningún lugar a dudas, explica el cambio institucional al ser las instituciones, desde un punto de vista externo, regularidades de comportamiento compartidas al interior de una población; y, desde un punto de vista interno, “modelos mentales compartidos o soluciones compartidas a los problemas recurrentes de interacción social” (p. 19).


Finalmente, el surgimiento de instituciones formales e informales es impulsado por distintos mecanismos. Las instituciones informales se producen de manera endógena, esto es, a través de un proceso espontáneo de interacción social que se da al interior de una comunidad: “Un conjunto de individuos que respeta las convenciones, obedece las reglas morales y adopta normas sociales, genera (como resultado no intencional de su acción) el surgimiento del orden social” (p. 20).


Por su parte, las instituciones formales son impuestas de manera externa sobre una comunidad como producto de la evolución de las relaciones entre gobernantes. En algunos contextos, basta con las instituciones informales para establecer un orden social y no hace falta un mecanismo activado por un tercero para hacerlas cumplir; sin embargo, la complejidad de las sociedades modernas —en cuanto a tamaño y tipo de problemas por resolver— hace que las instituciones informales requieran de las formales para “regularizar las expectativas de los individuos, lograr su protección y tender hacia la consecución del bien público” (Méndez, 2015, p. 72).


Con base en esta propuesta teórica, se ha construido el siguiente esquema analítico (tabla 1) para abordar los modelos mentales de reconciliación en diferentes niveles de análisis:




Tabla 1. Marco analítico para comprender los modelos mentales de reconciliación






	Nivel de análisis

	Definición






	Individual

	Se refiere a las experiencias, deseos, percepciones, actitudes y comportamientos de las personas respecto a la construcción o reconstrucción de relaciones entre antiguos antagonistas. Este nivel comprende los procesos de aprendizaje llevados a cabo a nivel individual que dan lugar a modelos mentales de reconciliación.






	Intergrupal

	Relativo a la interacción y (re)establecimiento de relaciones entre antiguos antagonistas entre comunidades o grupos, evidenciando sus marcos comunes de interpretación y las estrategias empleadas por ellos para buscar soluciones compartidas frente a los problemas que surgen del entorno, particularmente, en medio del conflicto armado. En este nivel también resulta relevante la interacción entre las comunidades y actores externos.






	Institucional

	No solamente alude a la configuración de instituciones formales e informales, sino también a la construcción y reconstrucción de la relación de confianza entre los ciudadanos, las comunidades y el Estado con miras a estabilizar modelos mentales compartidos de reconciliación.







Fuente: elaboración de los autores.


El nivel individual hace referencia a las experiencias, deseos, percepciones, actitudes y comportamientos de las personas ante la construcción o reconstrucción de relaciones entre antiguos antagonistas; es el nivel donde se moldean las preferencias y creencias individuales. Y, de acuerdo con los supuestos del institucionalismo cognitivo y con las cuatro dimensiones para el análisis de los fenómenos sociales que elabora Méndez (2015), en la construcción de una metodología para medir los posibles cambios de modelos mentales y transformaciones sociales con base en la movilización cognitiva, el análisis desde este nivel permite comprender las afectaciones de los individuos en contextos de violencia. Dentro de la presente investigación se toman principalmente los procesos individuales: actitudes, percepciones y comportamientos de los individuos, que resultan favorables a la construcción y reconstrucción de relaciones entre quienes individualmente, en el pasado, se consideraban antagonistas.


Dentro del estudio del nivel individual es pertinente el marco conceptual propuesto por Rettberg y Ugarriza (2016), sustentado en la encuesta representativa sobre las percepciones de la gente sobre la paz y la justicia que realizó el Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) en 2012 y la revisión de 162 fuentes publicadas entre 1997 y 2014, en el cual se categorizan las diversas variables que se han utilizado en los estudios sobre reconciliación en siete dimensiones, principalmente la dimensión psicológica.


En relación con el nivel intergrupal, se observa el papel de las comunidades o grupos quienes se percibían como antagonistas en el contexto del pasado del conflicto (Gerrig y Barresi 2003). Aquí se exploran las relaciones de las comunidades de paz con otras comunidades o grupos y con otros actores sociales en el nivel regional o local y la manera en que estas interacciones hacen posible la construcción y reconstrucción de relaciones. A partir de este nivel se analiza la construcción de modelos mentales de reconciliación con actores como los grupos armados organizados al margen de la ley, proceso en medio del que se propician dinámicas de reconciliación incluso en medio del conflicto, a nivel regional y local, así como con otros actores relevantes en cada uno de los casos.


En el nivel institucional se explora una parte fundamental del concepto de reconciliación, aquel asociado a la construcción y reconstrucción de la relación de confianza entre los ciudadanos, las comunidades y el Estado, con miras a estabilizar modelos mentales compartidos de reconciliación a nivel político. Siguiendo a Rettberg y Ugarriza (2016), la reconciliación política implica la coexistencia con grupos adversarios dentro de un sistema político democrático.


Esta comprensión suele implicar el diálogo entre grupos y, a veces, la construcción de una visión de futuro común (Chen, 2010; Kohen, Zanchelli y Draken, 2011; Dembinska y Montambeault, 2015; Gibson, 2007; Murphy, 2010; Raftopolous, 2004; Schaap, 2004, 2005; Schiller, 2012; Verdeja, 2012; Whittaker, 1999; Zyangyu et al., 2012). Algunos autores sugieren que esta comprensión implica una transformación de las ideologías, creencias, narrativas e identidades más adecuadas para un contexto de posconflicto (Moon, 2006; Rigby, 2001; Theidon, 2006; Verdeja, 2009). Otros describen la reconciliación entre Estados o naciones (Dingli, 2010; Funabashi, 2003; Horne, 2009; Pratt, 2006; Suh, 2010; Ripsman, 200; Yang, 2003), mientras que otras perspectivas presentan la reconciliación como una tarea a nivel nacional (Bornman, 2006; Brounéus, 2003; Siani-Davis y Katsikas, 2009; Verdeja 2010). De esta manera, en este nivel se analiza la construcción de modelos mentales de reconciliación entre las comunidades de paz y la institucionalidad formal del Estado.


El institucionalismo cognitivo, sin duda, ha dado lugar a innumerables agendas de investigación en ciencias sociales y ha llamado la atención de académicos, estudiantes y tomadores de decisiones, interesados en estudiar el tema del “desarrollo humano, político y económico, sus conexiones con el aprendizaje y con la cultura, [y] los retos que enfrenta en contextos signados por difíciles legados del pasado” (Abitbol y Casas, 2015, p. 8).


Figura 1. Marco analítico. Contexto 1
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Fuente: Elaboración de los autores.




De esta manera, el institucionalismo cognitivo se constituye como un enfoque teórico original, pertinente y evocativo para comprender la configuración de modelos mentales de reconciliación en contextos de violencia, con miras a la construcción de paz. Si bien existe abundante literatura, tanto en sociología como en ciencia política, sobre institucionalismo cognitivo y —por otra parte— sobre las comunidades de paz desde la base, el análisis de la relación entre los modelos mentales comunitarios y la construcción de paz sigue siendo una tarea pendiente. Teniendo claros los referentes teóricos que orientan el desarrollo de esta investigación, se realizará el análisis de los estudios de caso.


Casos de estudio: Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare y pueblo nasa, Toribío (Cauca)


Las experiencias de paz desde la base de la Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare y la de los indígenas nasa de Toribío se caracterizan por constituirse a partir de decisiones colectivas, que conllevan al establecimiento de organizaciones dirigidas a garantizar el derecho a la vida de sus habitantes en condiciones dignas, en medio del conflicto, lo cual se observa en las reivindicaciones expresadas por ambas comunidades.


Figura 2. Selección de casos
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En el caso de la ATCC, son explícitas las reivindicaciones por la vida, la paz y el trabajo (ATCC, 2013), la defensa del territorio y la resolución pacífica de los conflictos, sin injerencia de los actores armados. Así mismo, la comunidad nasa, que forma parte del Consejo Regional Indígena del Cauca (Cric), defiende el territorio, la cultura de su pueblo, la educación y formas de economía propias, las formas de justicia tradicional, entre otras reivindicaciones (Cric, 2016). Ambas experiencias han resistido la violencia de los actores armados legales e ilegales a través de estrategias comunitarias para la defensa de sus territorios y han configurado mecanismos de justicia propios para resolución y gestión de los conflictos al interior de la comunidad y en relación con los actores armados, de forma que han constituido durante las últimas décadas modelos mentales de reconciliación propios.


A continuación, se presentarán por separado los resultados del análisis cualitativo a los datos recolectados por medio de entrevistas semiestructuradas y grupos focales a la ATCC y al pueblo nasa. En total se realizaron trece entrevistas y cuatro grupos focales a cada comunidad, principalmente a sus líderes. Este análisis tiene por objetivo identificar/caracterizar los procesos de aprendizaje individual y colectivo de estas comunidades en torno a la reconciliación.


Debido a las fuertes diferencias en los contextos y estructuras de las comunidades, la situación disímil en el estado actual de los procesos de reconciliación en Colombia y al distinto punto de quiebre entre los contextos de conflicto y de reconciliación (establecimiento de una comunidad de paz), sería —en el mejor de los casos— cuestionable la validez de posibles inferencias causales que se obtuvieran a partir de la implementación de una metodología comparada.


Teniendo en consideración el anterior problema, la utilización de la teoría en este análisis descriptivo-cualitativo tiene por objeto evaluar su potencial de aplicación para el particular contexto colombiano, en el marco de los procesos de reconciliación en dos comunidades de paz desde la base en Colombia. Sin embargo, la siguiente caracterización, además de guiarse por la estructura analítica definida previamente para observar su validez en el contexto colombiano (análisis deductivo), utiliza también el modelo inductivo para determinar conceptualmente lo que podría entenderse como el contexto de reconciliación y los modelos mentales de reconciliación en Colombia; esto claramente implica la exploración de patrones que validen la inclusión de variables particulares por tener en cuenta en un posterior ejercicio investigativo o en una intervención pública en este tema.


A continuación, se presentará el caso de la Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare, mostrando en primer lugar las principales afectaciones que han sufrido, el surgimiento de una comunidad de paz en este contexto de violencia y las retroalimentaciones y aprendizajes que tuvieron; luego se muestra el contexto de reconciliación que surgió tras este proceso y, por último, los límites del surgimiento de un modelo mental de reconciliación a nivel institucional. Para el caso del pueblo nasa, continuamos con la misma línea argumental, para, finalmente, considerar similitudes, diferencias y alcances del modelo analítico en las conclusiones.


Caso Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare: un ejemplo de reconciliación sin Estado


Principales afectaciones recordadas por la población


Los integrantes de la ATCC han manifestado que el conflicto armado los ha afectado en prácticamente todos los sentidos: “Social, económico, político […]; digamos que la afectación fue una afectación integral de la vida de los pobladores” (entrevista a miembro de la ATCC). La responsabilidad de esta afectación se encuentra en todos los actores del conflicto armado:


Tanto como el Ejército en su momento, la Policía en su momento, las Farc, las autodefensas, todos han afectado a la población quitándole sus tierras, matando personas, desplazándolas, torturándolas, amedrentándolas, amenazándolas, y la afectación lógicamente psicológica que lleva eso, a usted no tener una vida tranquilo, a estar pensando que en cualquier momento como se llevaron al vecino lo llevan a usted, así como le quitaron la tierra se la quitan a usted (entrevista n.º 18, miembro de la ATCC).


Los miembros de la comunidad manifiestan que hubo masacres y asesinato de líderes en la búsqueda por el control territorial (entrevista n.º 13, expresidente de la ATCC). Reiterados actos de estigmatización por parte de la fuerza pública y los paramilitares, seguidos de abusos de autoridad (entrevista n.º 21, fundador de la ATCC) y actos de estigmatización por parte de las Farc, quienes señalaban a los campesinos como disidentes y asesinaban a quien no estaba de acuerdo con su política (entrevista n.º 24, fundador y líder de la ATCC).


Algunos delitos son descritos como atroces por parte de la comunidad, principalmente los referidos a asesinatos realizados en presencia de la familia de los objetivos militares, lo cual generó graves afectaciones psicológicas y deseos de venganza (entrevista n° 16, presidente de delegados de la ATCC). Otras afectaciones graves, recurrentemente nombradas, han sido el desplazamiento forzado y la desaparición forzada. Algunas menciones paradigmáticas de estas afectaciones son:


Venían matando gente de Puerto Boyacá para acá, entonces el plan era que, entrando a Santa Rosa, ahí hubo un muerto y unos heridos y la sentencia era que venían para La India y que iban a acabar con todos, que porque aquí todos eran guerrilleros (entre-vista n.º 24, fundador y líder de la ATCC).


Y;


Cuando en esas estábamos, en esa explicación y diciéndoles, sale una niña y le dice a un guerrillero... miró al guerrillero y lo conoció. Le dijo: “Oiga, usted señor, ¿qué me hizo a mi papá? Recuerde que ese día estábamos desayunando cuando ustedes llegaron a la casa y se llevaron a mi papá. ¿A dónde se lo llevaron? Esta es la hora que no ha vuelto, ¿qué me lo hicieron?”. Sale otro muchacho y también le reclamó por la vida del papá que se lo habían llevado y que no habían tenido más noticias de él (entrevista n.º 15, fundador de la ATCC).


Según los entrevistados, estas afectaciones se han constituido en un grave impedimento para el desarrollo de la región, y para los proyectos y planes de la comunidad y la organización. Los tipos de daños se pueden clasificar así: vacunas3 que se debían pagar a las Farc, asesinato de líderes por parte de paramilitares del grupo Muerte a Secuestradores (mas), pérdida de la libertad de expresión, de trabajos, propiedades y oportunidades, graves afectaciones a la niñez y a la juventud: “[…] niños con ideas de guerra, de no estudiar, de no salir adelante, pues también la guerra se presentó para muchos como una oportunidad; la afectación ha sido totalmente estructural” (entrevista n.º 18, miembro de la ATCC). Otras formas de afectación a la niñez y a la juventud han sido el narcotráfico, la adicción a sustancias psicoactivas, la prostitución y el embarazo adolescente (entrevista n.º 17, lideresa de la ATCC).


Un punto importante por resaltar es el papel que atribuye la comunidad a las instituciones públicas en estas afectaciones, lo cual ha generalizado la desconfianza en estas:


Entre paramilitares y militares no había como mucha diferencia. Lo mismo la Policía. Los entes de control nunca hicieron un trabajo real. Siempre que se quejaba uno ante ellos, siempre hubo el manifiesto, el descontento. Entonces para mí, aun siendo los entes de control como la Procuraduría, la Fiscalía, todas estas “ias”, forman parte del grupo activo. Cuando no hacen su papel, pues terminan siendo lo mismo (entrevista n.º 13, expresidente de la ATCC).


Particularmente se describe al Ejército como “violador de derechos humanos”, pues manifiestan que retenía personas y las torturaba (entrevista n.º 16, presidente de delegados de la ATCC).


Surgimiento de la comunidad de paz


Dada la continuidad de este contexto de violencia, caracterizado principalmente por los asesinatos de líderes, y ante la generalizada estigmatización que se sufría al intentar establecer un diálogo particular con alguna de las partes del conflicto armado, la comunidad desarrolló la necesidad de unirse, organizarse y establecer un enfoque con el cual proceder, es decir, construyó un particular modelo mental en el contexto del conflicto armado anteriormente descrito.


El primer aspecto de este modelo mental, frente a la presión de los distintos actores armados, fue la determinación de mantener una postura neutral ante ellos: “Pues la estrategia en medio del diálogo era no permitir nosotros servirle a ningún grupo; así nos intimidaran, no servirle al grupo […]. Si llegaban y le pedían una gota de agua a uno, uno les daba el agua, pero sin compromiso de un cambio” (entrevista n.º 22, miembro de la ATCC).


Un segundo aspecto fue la convocatoria a la unidad: “… lo más fuerte fue la convocatoria de unidad, o sea, en grupo, a estar en masa. El poder de la denuncia y la credibilidad de la denuncia, porque era con evidencias. Yo pienso que, cuando una denuncia se hace con evidencia y hay masa concentrada en donde haya respaldo, así seamos flojos, se anima a la gente. Yo pienso que eso fue lo que más engrandeció” (entrevista n.º 13, expresidente de la ATCC). Esta convocatoria a estar unidos, particularmente en los momentos en que se debía establecer contacto con los actores armados, tenía por objetivo fortalecer la capacidad de negociación de la comunidad, así como garantizar su integridad física.


En tercer lugar, recurrir al diálogo, se estableció como el principal mecanismo para la gestión de todos los problemas y conflictos con los distintos actores, así como al interior de la misma comunidad. De esta manera, fue posible alcanzar determinados acuerdos que permitieron transformar el contexto de violencia:


Nosotros nos organizamos y vamos. Y si nos toca ir a donde esté un comandante de la guerrilla, vamos, si es con la guerrilla, y si es con los paramilitares lo mismo, vamos y se dialoga y se aclaran las cosas [pausa]. Y de todas maneras uno queda como tranquilo en ese sentido, ya si me matan ya lo sabe la comunidad, ya la comunidad sabe quién me mató y por qué me mató, porque no se pudo hacer un arreglo con el comandante fulano o quien sea. Pero no, esa gente para qué, pero ha respetado mucho los acuerdos (entrevista n.º 21, fundador de la ATCC).




Nos paramos al frente de ellos, allá todo el día, y les dijimos: “Bueno, señores de las Farc, hasta aquí. Nosotros hasta hoy no tenemos nada más que ver con ustedes, porque ustedes, que llegaron con la política que el pobre sería menos pobre y el rico sería menos rico, hoy, ustedes son los verdugos de nosotros. Mire cómo está el Carare acabado, se ven viudas, huérfanos, fincas abandonadas, todo esto en deterioro. ¿Por quién?, por ustedes”. Ahí la gente lloraba de ver la tristeza que tenían. Bueno, ellos callaron, no dijeron nada. Cuando la población civil, que éramos nosotros, terminamos de hablar, le dimos la palabra al señor. Ese señor comenzó con estas palabras: “De hoy en adelante, aquí en el Carare, no se verá un muerto más por las Farc”. En esos momentos, todo el mundo gritaba, brincaba y le aplaudía (entrevista n.º 15, fundador de la ATCC).


En determinado punto del recrudecimiento de los asesinatos a campesinos, se manifiesta que las Farc asesinan a Belisario Cuadro, Serafín Blandón y José de la Cruz Campaña (entrevista n.º 15, fundador de la ATCC). Esto desencadenó que la comunidad se empezara a organizar y movilizar de manera mucho más activa, creando la ATCC, para de esta manera establecer una postura firme y neutral de no apoyo a ningún grupo armado. De ahí en adelante, cada vez que un actor armado retenía a algún miembro de la ATCC, convocaban un equipo grande para ir a dialogar, con lo cual “así se rescataron muchas pero muchas vidas de la mano de X o Y grupo al margen de la ley” (entrevistas n.os 17 y 24, lideresa y fundador de la ATCC). Al ver el éxito de la organización, al sentirse acosados, los campesinos ya tenían a quien dirigirse para establecer un diálogo y buscar una posible solución (entrevista n.º 21, fundador de la ATCC).


Es destacable que el diálogo con los actores armados como mecanismo de resolución de conflictos iba, por lo general, acompañado de la acción colectiva de los campesinos. Para los entrevistados era claro que a los grupos al margen de la ley no solo se les podía dirigir con el simple diálogo, sino que eran necesarias la movilización de masas y la resistencia civil, pues implicaban una presión por parte de la comunidad. Y esto se debió, en parte, a que la formación militar de los combatientes los hacía reticentes al diálogo (entrevista n.º 18, miembro de la ATCC).
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